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E1 Presidente Doctor Porras contesta 
galante y  cortesmente a los obreros

Otra carta del Prte. de la Federación' Obrera
A efecto de que nuestros lee  

to res se den cuenta exacta de 
los térm inos en que el señor ,Pre 
si'dente de la República contestó 
la carta que la Federación Obre" 
ra  le dirigió con motivo de la re ' 
dución de fuerza y salarios en los 
trabajos de construcción de los 
edificios del nuevo hospital, la 
publicamOg a continuación, se' 
guida de o tra  carta que el Presi' 
dente de la Federación O brera le 
ha pasado al Presidente, doctor 
Porras.

En la carta del doctor Porras, 
como se ve, hay^jalgunas prom e' 
sas cuyo cumplimiento deben es^ 
perar confiadamente log ob/eros.

Son estos los documentos a q’ 
hemos hecho referencia:

República de Panam á.—Presi'
déncia.—Panam á, Enero 6 de 
1922.

Señor don Ism ael Liizcando, P re ' 
sidente de la Federación O' 
b rera de la República,

Ciudad.
Muy señor m ío:—

La carta que usted se ha ser' 
vido dirigirm e ebn fecha 30 de 
Diciembre último referente a la 
orden dada por mí de reducir el 
personal de obreros que trabajan  
en el Nuevo H ospital Santo To' 
más, al núm ero absolutam ente 
indispensil)le para continuar las 
obras, requiere de mi pante alg ir 
ñas observaciones y rectificacio' 
nes. ^

En prim er lugar debo obser' 
varíe que he sido yo quien más 
se ha preocupado siempre en el 
país por elevar el nivel intelec' 
tual y moral de todos sus habí' 
tantes, sin distinción de clases, y 
quien más esfuerzos ha hecho 
por realizar el bienestar de los 
desvalidc.q poniendo en manos de 
éstos los mediog de m ejoram ien' 
to al alcance de un pueblo, mo' 
desto, como lo es el nuestro. A' 
sí, por ejemplo, como la base de 
la vida en Panam á es la agri' 
cultura, pues aquí nc. tenemos 
carbón ni hierro para convertir' 
nos en país industrial, la Nación 
en sus leyes de tierras le ofrece 
a todo jefe d& familia, g ra tu ita ' 
mente, diez hectáreas de tierras 
para que funde su hogar y saque 
del suelo las riquezas efectivas 
que posee. Esas tierrag están 
ahí esperando q’ los obreros ham 
breados a que usted se refiere 
vayan a ocuarlas, a cultivarlas, a 
aum entar la producción del país 
y a fundar su prc.pio bienestar e

independencia.
Mi conciencia no me repro ' 

cha, pues, '̂ d más leve daño a los

La Federación sostiene sus puntos de 
vista en esta cuestión

‘'M i conciencia  no  m e reprocha, pues, el m ás le v e  daño 
a lo s o b rero s  pan am eñ os n i e l m ás le v e  pecado  de 

om isión  en con tra  de e l lo i .”—dice P orras,

obreros panameños ni el más 
leve pecado de omisión en con­
tra  de ellos.

Las obras públicas que hoy se 
están ejecutando en varias pro ­
vincias y en las cuales encuen­
tra n  trabajo  centenares de hom ­
bres laboriosos, son la conse­
cuencia de los esfuerzos del Go­
bierno en el sentido de proveer­
se de rentas adecuadas y de usar 
éstas una economía tan  es­
tric ta  que a veces ha rayado en 
exageración. Por eso, y no por 
o tra  causa, v,9.mos a tener cami­
nos y estamos presenciando el 
desarrollo de la obra más im por­
tante y benéfica que el paíg ha 
visto hasta ahora, el Nuevo H os­
pital Santo Tomás. Mi pensa­
m iento al disponer que se reduz­
can los gaffos actuales de esta 
obra, obedece a la necesidad im­
periosa de lim itar los desembol­
sos a los medios de que el Teso­
ro Público dispone, pues sería un 
desastre que en un día cualquie­
ra s« viera el Gobierno obligado 
a suspender totalm ente los tra ­
bajos por falta de recursos.

Debo m anifestarle aquí que los 
obreros que kan sido despedidos 
de las obras del Nuevo Hosital 
no han sido abandonados com­
pletam ente, ifues se les ha hecho 
saber que en la construcción de 
log caminos' nacionales, tan to  en 
Cocié como en H errera  y Los 
Santos, hay amplio campo para 
todos ellos, siempre que tengan 
verdadero propósito de trabajar, 
pues en esos trabajos no se con­
sienten individuog que no pro­
duzcan lo que se les paga en ca­
lidad de salarios. En mi reciente 
viaje a Cocié tuve ocasión de en­
terarm e de todo lo referente al 
tra to  que se les da a los obreros 
dedicados a la construcción de 
la carretera que de Aguadulce se 
dirige hacia 'Santiago, y me conr 

, plazco en m anifestar que qudé 
cómpletamente satisfecho ; se les 
proporciona buen alojamiento y 
alimentación nutritiva, abundan­
te  y de buena calidad que yo 
mis«mo cc.mí con deleite. El sala­
rio por día de 8 horas es de lpl.08 
oro por día, pero a muchos se les 
proporciona trabajo por tarea y 
cn multitud de casos ganan así 
hasta cuatro pesos plata por día, 
de lo cual se les deduce ochenta

centavos por alimentación. *

En cuanto a lOg términos y al 
tomo de su carta, y a las ideas 
en ella expresadas, debo mani­
festarle a usted que me han cau­
sado sorpresa. La teoría de Go­
bierno que usted esbctza en e' 
11a y según la cual yo debo au­
toritariam ente despedir del ser­
vicio a muchos empleados públi­
cos cuyos puestOg han sido crea­
dos por el Cuerpo Legislativo, a 
efecto de crear recurscts para in­
ventar obras públicas en las cua­
les-obtengan salario los obreros 
accidentalmente sin empleo, es 
una teoría peligrosa que tiende a 
establecer la más irracional de 
las tiranías y que no se confor­
ma con las doctrinas democráti' 
cag que usted y la Federación de 
que es 'Presidente parecen soste­
ner con buena fé' y decisión.

Apesar de esas ideas, que son 
el reflejo tardío de experimentos 
cuyas trágicas consecuencias se 
ven hoy en Rusia, yo interpreto 
el fondo de su carta en el sentido 
benèvole, de considerarla como la 
expresión im perfecta de su vi­
vo interés por la suerte inmedia­
ta  y futura de los obreros nacio­
nales, y en ese sentido créame 
usted que fiel como siempre a 
mis principios y a las simpatías 
que durante toda mi vida me 
han animado en favor de los des­
validos, me empeñaré ccai todas 
mis energíag en buscar los m e­
dios directos e indirectos que 
tiendan a proveer de trabajo re ' 
munerador a los obreros acciden­
talm ente sin empleo en el país ; 
para ese fin me empeño en co­
m enzar cuanto antes la cons­
trucción de los caminog vecina­
les en las inmediaciones de esta 
capital, y para ello se activa la 
recaudación del impuesto de ca­
minos que espero producirá Icf 
suficiente para poder acometer 
esos trabajos muy en breve. Lo 
mismo esperamos poder hacer 
en las inmediaciones de Colón y 
en otros lugares del país, y tan 
pronto como sea dable comenza­
remos la construcción de la Cár­
cel Modelo en Panamá, para la 
cual están levantando ya lc.s pla­
nos.

Soy su atento servidor,

Bel'ssurlo Porras.

Panamá, enero 12 de 1922. 
Señor doctor Belisario Porras, 

Presidente de la República.— 
E.S.D.

Estimado docto r:
La circunstancia de pertene­

cer yo a la clase genuinamente 
popular del país y de compartir 
en ella, como consecuencia, sus 
aflicciones, sug sentimientos y 
sus aspiraciones, me capacita pa­
ra afirm ar su declaración de ser 
Ud.,—como gobernante—“quien 
más esfuerzos ha hecho para rea­
lizar el bienestar de los desvali­
dos”-; Pero desgraciadamente 
hasta ahora sólo sólo se notan 
incipientes manifestaciones de 
ese anhelado bienestar no bien 
definidos, practicadas sin méto­
do y que obedecen a un sistema 
caído en desprestigio por la no­
to ria  injusticia en que está ba^a*' 
do el régimen social presente.

Cierto es que, mediante tram i­
tación legal un tanto dispendio­
sa, todo jefe de familia puede ad­
quirir 10 hectáreas de tierras 
baldías, establecer en ellas su 
hogar, y “sacar del suelo las r i­
quezas efectivas que posee” ; 
más, cierto es también que los_ 
obreros hambreados deseosos de 
conseguir su bienestar e indepen 
idencia al amparo de nuestra le­
gislación agraria, no pueden ha­
cerlo porque a ello se oponen 
inconvenientCg poderosísimos y 
que Ud. sabe existen, por cuanto, 
al tra ta r  su Gobierno de inmi 
grantes agricultores, ha especifi­
cado como necesarias no única­
mente concesiones de transporte 
para ellos y sUg familias hasta 
sitios cuidadosamente selecciona­
dos, sino la provisión de capital, 
alojamiento, herram ientas y fa­
cilidades para que sus cosechas 
sean lleva'das a costo mínimo ha­
cia los centros de consumo. A 
qué si no a subsanar uno de esos 
inconvenientes, tiende el proyec­
to  de Ud.de fundar un Banco Agrí 
cola? Creo que no será para fa 
vorecer a los ricos dueños de 
grandes porciones^dc terj-eno, si 
no precisamente-, para hacer ade 
lantOg a pundonorosos trabajado 
res que, provistos ya de tierras 
nacionales, necesiten capital pa­
ra labrarlas. «

Reconozco tam bién los esfuer 
zos de su Gobierno para hacerse 
de rentas que después invierte en 
la construcción de caminos y 
otras obras públicas en las cuales 
encuentran ocupación centenares 
de trtibajadores. Esto, a mi mo 
do de apreciar las obligacicoies 
rnoraleg de los Gobiernos, de las 
Compañías administradoras, de

(Pasa a la Cuarta Pagina)
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Pás:. IL EL OBRERO

EL OBRERO
ORGANO O FIC IA L D E LA FED ERA CIO N  

O BRERA  D E PANAM A

S E  PU B L IC A  TODOS LOS SABADOS

D IR EC TO R :

NARCISO NAVAS
C A LLE 16 O ESTE, No. 6

Ciudad de P anam a.

A D M IN ISTR A D O R :

LA DELEGACION D EL GRE­
MIO DE TIPOGRAFOS 

Calle 11 Este, No. 4.

Soscripción de 12 n ú m e r o s .................B. 0.50
A visos, la pulgada en colum na sencilla,

por cua tro  in s e r c io n e s ........................ 0.50
N úm ero s u e l t o ............................................ 0.05

La correspondencña por correo p a ra  E L
OBRERO , se d irig irá  ai A partado  No. 4US,
y la de esta  ciudad suplicam os se lleve a la 
T ipografía  H en ry , Calle B, No. 9, y pida se 
la  dejiosite en el buzón de E L  OBRERO.

Sábado, 14 de Enero de 1922.

í La cuestión política
Si la política no significase 

m alas artes, astucia, malicia y 
actos indebidos, sino que, por el 
contrario, sigfiificase empeños 
progresistas, miras levantadas, 
espíritu  emprendedor y anhelos 
m elioristas, mucho podría espe' 
rarse de una campaña política. 
Sería un verdadero tornee, en el 
cual  ̂ triunfarían  los mejores y 
los honestos, los justos y Icts sa* 
bios.

Pero  es el caso que en éstos 
países rudim entarios el altruís* 
mo, que es el egoísmo colectivo, 
no tiene sino muy contados re* 
presentantes, y esos huyen de la 
lisa como un medio que les mor* 
tífica y asfixia. Pues no tra* 
tándose de lucha de ideas ni de 
nada de lo que realm ente puede 
in teresar a los individuos pensan 
tes ni aprovechar a la colectivi* 
dad nacional, el esfuerzo de los 
progresista« no tiene razón de 
ser.

P ara  combatir sin gallardía y 
para luchar como bestias (perdo* 
nándosenos la expresión) no se 
necesita del concurso de los hom* 
bres de pro, sino deí entusiasmo 
rabioso de quienes no ven más 
allá del interés personal y de la 
gran jeria  inmediata.

Las clases obreras, cuyos inte* 
r^ses no están vinculados a un 
partido político ni a las promesas 
de un “leader”, no tienen por 
que mezclarse en estas tormén* 
tas ni engrosar las filas de los 
oportunistas.

Su actitud debe ser ecpectante 
y cemedidaí

F. G.

QN-
Establecim iento comercial de 

COMPRA y VENTA de toda 
clase de artículos de segunda ma* 
no, del Chitreano JO SE MARIA 
CENTELLA, se ha trasladado a 
la C®sa No. 56, de la Avenida 
Norte.

Ahí se atenderá, con la fineza 
de siempre, al chico, grande, rico 
y pobre : y todo cliente de ha* 
bla castellana , inglés, francés, 
italiano, alemán, hc.landés, turco, 
portugés, chino y japonés.

In la Sociedad de los Carpinteros
Ha querido esta vez el grem io 

de carpinteros posesionar su Jun 
ta Directiva en form a extraordi* 
naria y par ael efecto, en la no* 
che del domingo 8, reunió esa 
asociación en el salón del gre* 
mió de panaderos a los Presi* 
dentes y a otros obreros para 
que presenciaran ese acto, obse* 
quiando a los concurrente^ con 
refrescos.

Pero la no ta  más simpática de 
esa noche fue la disertación del 
compañero M odesto A. Castillo, 
que publicamos a continuación y 
que le merece al autor muchas 
felicitaciones:

S eñ o res:—
Nos encontram os reunidos a* 

quí para  ser testigos, de los ju* 
ram entos solemnes de la Direc* 
tiva de esta sociedad. Juram ento  
que obliga a los elegidos de sus 
cam aradas y colegas a ser sier* 
vos del deber. E stoy seguro que 
ellos cuando m iran cara a cara 
a sus herm anos de luchas, les di* 
cen en el elocuente lenguaje del 
s’ilencio; H erm anos, vertirem os 
nuestras sangres si fuera necesa* 
rio antes que traicionar la fe ab* 
soluta 'que tenéis en nosotros. La 
familia obrera responde en el so* 
noro idioma del aplauso, que re*' 
suena como una trom peta del 
triunfo obrero.

Yo que soy obrero, he venido 
aquí a dar una voz de aliento a 
mis herm anos y especialmente a 
los caudillos que sabrán llevar a 
esta F rag a ta  O brera con celosa 
vigilancia, por los m ares procelo* 
sos del P ro g re so !!!!

Cómo em pezar mi ta rea  cuan* 
do soy tan  joven en la lucha in* 
m ortal de los verdaderos héroes 
de la humanidad? Sólo buscando 
los jardines frondosos de pensa* 
mientos de los grandes luchado* 
res, que han vivido y m uerto co* 
mo héroeg nimbados de gloria en 
el campo del deber. Tenemos el 
pensamiento inmenso del gran 
Bolean, quien decía:

“El hom bre nace libre y en 
todas partes está encadenado. 
H ay quienes se creen dueños de 
los demás y son más esclavos 
que ellos.”

H é aquí la verdad que brilla 
desde el firm am ento com a un 
nuevo sol de entusiasmo. Sol que 
con sus crenchas de fuego arde 
en el corazón del obrero moder* 
no, sol vivificante y depurador 
que enciende lag cortinas de Da* 
masco y púrpura de los hurgue* 
s e s !! Sol que alum bra con sus 
rayos de oro los hogares, hasta 
ahora proscritos de los hombres 
que todo lo producen, que todo lo 
construyen, los soldades del tra* 
b a jo !

Ahora que habéis oido el pen* 
Sarniento del obrero preclaro, me 
toca hacer esta p re g u n ta : Qué 
m ensaje quiere gravar Boileau 
en nuestros corazones ? Qué 
m ensaje quiere que enseñemos a 
nuestros hijos?

Me toca hacer una observación, 
que el pensador del proletariado 
nos dice que el obrero que produ* 
ce es el amo, el burguég que sin 
su obra no puede vivir, y oue aún 
Se cree ser dueño de hombres li* 
bres.

La igualdad legal o civil es 
sólo un paso hacia la redenr'ión 
completa de la humanidad. Pero 
ésta no estará term inada míen* 
tra s  no haya la equidad económi*

ca! Me dirán los enemigos de la 
humanidad que eso es imposible, 
y que sólo la audacia puede ima* 
ginar esa idea? Yo les digo a e* 
líos que lo que eso dicen no sa* 
ben lo que dicen! No v^is cómo 
cada día se unen esos brazos que 
construyen más y m ás? No véis 
cómo se compacta esa enorme 
mole hum ana de obreros cons* 
cientes? No véis los esclavos de 
ayer form ando un-ejército  inter* 
minable de obreros invencibles? 
No véig cómo desde la tie rra  
santa, hasta la tie rra  del fuego, 
el obrero arm ado de su espada 
la razón g rita  diciendo : quiero 
libertad y justicia? N o véis có* 
mo ruge con olas de sangre el 
mar, donde los efebos enriquecí* 
dos huyen de pavor sin saber de* 
fender lo que han robado?

Si el m ovimiento obrero ha de* 
caído, es porque el ánimo obrero 
ha decaído la fe de log m ártires 
de los siglos ha m uerto en el 
fondo de los corazones débiles. 
E l soldado sin fe en la victoria 
está vencido, el que se re tira  del 
combate sin haber hecho fuego 
es un traidor. También el obrero 
que pierde la fé en el triunfo  de 
su cause Cg un deseritor, y demás 
de ser tra idor a una causa noble 
es un vil esclavo que m ancha 
hasta  la cadena q’ los bgobia. La 
pérdida con lucha es derro ta , pe* 
ro ía imposición sin la p ro testa  
es la m uerte. Luechemos con la 
fé de los prim eros entancipado* 
res de la humanidad. Demos 
m uerte al miedo que nos priva 
de g rita r en fuerte voz los gritos 
de nuestra conciencia. Unidos so* 
los llegarem os al sueño dorado 
de la igualdad! Unámonos y 
compactemos lag filas de núes* 
tro s  herm anos !

A lerta, compañeros, con la 
sonrisa del ogro de plata, que se* 
m eja una hiena que lame a sus 
hijos prim ero para  devorarlos 
después, ellos os dirán con frases 
galantes que el trabajo  es noble, 
el trabajo  es noble pero ellos le 
han quitado la nobleza! El tra* 
bajo bien rem unerado es noble 
pero ellos le han quitado la no* 
bleza! El trabajo  bien remunera* 
do es noble, pero el trabajo  en 
las ruines condiciones actuales, 
es un crimen, es un oprobio, es 
un delito! ^

Señores oficiales : Llevadescri 
to este m ensaje en vuestros co' 
razones, usad toda la energía y 
diligencia para llevar esta socic 
dad hasta la cumbre del progre* 
so, y de allí la historia os acia* 
m ará IN M O RTA LES!

N uestra causa es noble, es he* 
roica y es divina, no es la reden­
ción de nn pueblo, Cg la libertad 
del mundo, es lucha por el triu n ­
fo de la hum anidad contra los 
enemigos del hom bre; nuestra  
cause es noble y única, porque 
sin la libertad qi<e ésta busca 
todo es inicuo, innoble y crími* 
naí.

Señores sc.oios : P a ra  eí en* 
grandecim iento de una in stitu ­
ción, se necesitan tres cosas, ca‘ 
pítales sin las cuales el triunfo 
6g un imposible, y son ; Coopera­
ción, P ropaganda y E nergía, pa­
ra las dos prim eras. Cooperad 
para la libertad de los obreros 
del U niverso cea vuestro óbolo 
de propaganda obrera reclam an­
do sug derechos’heredados y ro ­
busteced estas dos grandes virtu*

des obreras con el divino perfu­
me de la e n e rg ía ! Llevad en 
vuestras conversaciones el g rito  
de log Carpinteros de Unión y 
Confraternidad. Invitad  a vues­
tros herm anos que no estén uni­
dos a vuestras filas heroicas a 
que se unan a vuestro ejército 
redentor. Porque despuég que 
haya llegado el día brillante del 
triunfo, ellc^ quedarán afuera 
cuando se celebre el solemne fes­
tín  del triunfo más noble y más 
heroico de la historia.

Panam á, Enero 13 de 1922. 

Señor D irector de E L  OBRERO,

E. S. D.

S eñ o r:—
Me es g ra to  comunicar a usted 

que lOg electricistas de ésta se 
han reunido con el objeto de 
form ar la “Sociedad P anam eña de 
E lectricistas,” cuya directiva pro* 
visicíial quedó form ada así :

J. G. B arragán A., Presiden* 
te.

J. E. M ora, Secretario  del Ex* 
terio r.

A. Orfuela D., Secretario del 
Interior.

J. A. Brow er, Tesorero.
N. Lewis, Secretario  In té rp re ' 

te.
E. Benitez, Secretario  de Ac* 

tas. .
A. S ierra, M. Brow er y M. 

Fernández, Vocales. ,
M. Fernández, Bibliotecario.
Tam bién me es g ra to  ccjnuni* 

carie que el Domingo próximo a 
las 9 a.m., se celebrará una reu* 
nión en los altos del Al’g Place 
en el salón de la Unión de Auto* 
medontes, a la que es de esperar 
que asistan todos aquellos que lo 
hicieron en la pasada.

Del señor D irector muy aten* 
to  servidcvT,

J. G. Barragán A.,
i Presidente.

CA SA  D E  M USICA

E. Matute y Co.
A venida C enti'a l, No. 60

P ianos, P iano las. M andolinas, V iolines J- 
C u ita rra s . C usrdas  p a ra  todos los in s trum en- 
os m usicales y  p iezas de m úsica d tl País.

Z A P A T E R I A  

de Paiscual Cera
Calle 13 O este, No. 54

Se hace  ca lzado sobre m edida.—Precio»
módicos.

J. G. BARRAGAN A.
M ecánico- E lec tric ista

Calle 14 O este. No. 54. Teléfono 1163

Instala, repara m otores, planchas 
estufas, máquinag de escribir y 
de coser. A rrienda m ateriales 

eléctricos.

«LA PROGRESIVA”
Z A P A T F R IA  Y T A L A B A R T E R IA

A venida B , No. 42 y Calle 12 E ste

Se hacen y rep ara n  toda clase de objetos d« 
e s te  ram o : ta les  como calzados, m aletas, po* 
la inas, a lfo rjas, a rneses, m o n tu ras  y  cubierta»  
de revó lveres , etc.

N ICO LA S S. RA N G EL.

S A S T R E R I A  

de Santos Mesa
A venida C en tra l, No. 20

En es te  ta lle r  se hacen los vestidos m ás e- 
le ean te s  qne se ven en P anam á.

«LUZ Y SOMBRA”
S O M B R ER ER IA  

de V’cente U billús R .
A venida N orte . Na. 53 

E s te  establecim iento  se com prom ete a en ­
tre g a r  a rrec iad o  euálnuiér sninbrc'O  después- 
de una  h o ra  de hab e rlo  recibido.

Se com pran y se venden som breros de Mcwi- 
te C risti.
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Ecos del obrerismo en Colón
La Junta Directiva de la “Socie' 
dad Unión Obrera y de Auxilios 
Mutuos Latino-Americana de Co 

lón” toma posesión
En la nodhe del 9 de log co­

rrien tes tuvo lugar en la Socie­
dad de Auxilios M utuos Latino- 
Am ericana de Colón la tom a de 
posesión de la nueva Jun ta  Di­
rectiva de la Unión, que ha de 
regir los destinos de esa sociedad 
en el lapso legal que establecen 
os EstaltutOg de ella.

Tal acto, de suyo de trascen­
dental im portancia en las colec­
tividades obreras, para ser fran ­
cos, revistió los caracteres del 
más desolado enterram iento. Y 
no crean los compañeros de la 
Unión que es nuestro propósito 
criticarles acervamente. N o; lo 

que hacemos es Aamarles la a ‘ 
tención sobre ciertos actos que, 
en la vida de las sociedades, ju s­
tam ente por ser poco comunes y 
poro vistos diariam ente, deb'^n 
celebrarse con cierta magnifi* 
cencia, con cierta alegria, para 
que los espíritus lleven g ra to  re-, 
'cuerdo de esa noche y que les sir 
va de aliciente para  proseguir.

Sinembargo hubo algunos dis­
cursos y algunas im provisacio­
nes qtie estuvieron acertadas y 
ajustadas al acto, y que fueron, 
por decirlo así, la nota culm inan­
te  de la  noche.

Antes de tom ar posesión la 
nueva Jun ta  Directiva, el com­
pañero Cesar Caballero, en su ca­
lidad de “Consejero de la U nión”, 
se dirigió a los componentes de 
la Unión O brera y  de Auxilios 
M utuos Latino-Am ericana en los 
siguiente sté rm in ó s:

C om pañeros:
Iniciamos esta noche una nue­

va etapa en nuestra vida socie­
taria . E tapa que, al comenzar, 
debe esbozar, siquiera a grandes 
^rasgos, el horizonte q’ persegui­
mos, el fin que ansiamos, el ob­
jetivo de nuestras reuniones y 
de nuestra  sociedad, pues no bas­
ta  asociarse, agrem iarse o reu ­
nirse para, por p rurito  de noto­
riedad o figurantism o, creer que 
hemos laborado. Es necesario 
ag itar nuestra intelectualidad, 
darle giro, dirigir nuestros es­
fuerzos en todos los sentidos 
posibles para que, estando como 
está tan cercano el día final de 
nuestras reivindicaciones finales, 
podamco form ar parte  en las 
filas de los revolucionarios so­
ciales, si es que intentam os líber 
tam os y no queremos quedarnos 
a la vera de los evolucionismos 
y revolucionismos actuales.

Los cuerpos sociales, compa­
ñeros, al igual de los cuerpos in­
dividuales, necesitan de la cohe­
sión perfecta de sus partículas 
constituvas para poder vivir. 
Y si a esas moléculas damos un 
soplo de vida, un minuto de ag i­

lidad, de movimiento, de vitali­
dad,^ nuestras^ actuaciones ten ­
drán tanto  más grados de poten­
cialidad cuanto más grande sea 
e] esfuerzo hecho y así serán 
ellas buenas a  malas según que 
el esfuerzo y la voluntad hayan 
sido dirigidos en mal o buen sen­
tido o dirección.

Cohesionémonos y escojamos, 
más no durmamos, pues no es dé 
espíritus esforzados y nobles, si 
es que lo somos, el perm anecer 
innactivos.

El año que ha transcurrido, 
doloroso es confesarlo, no ha si­
do muy pródigo en resultados 
halagüeños con respecto a los 
ideales obreros qtte* agitan y 
conmueven al universo entero 
.-u la actualidad.

Hemos marchado muy lenta' 
rnente. Parece que ciertos espí­
ritus aferrados aun a las añejas 
predicciones de antaño, a las 
caducas concepciones del pasado 
y a los prejuicios de ogaño, qui 
siesen obstaculizar el avance de 
las ideas. Nada más ridiculo e 
irrisorio.

¿Cómo se pretende poner valla 
a una corriente de brisa huraca- 
nadq? ¿Cómo hacer oposición a 
las agigantadas olas de una m ar 
bravia?

Cual la brisa arrogante  y a lta ­
nera y desafiante, cual los olas 
ensordecedoras y potentes y aro 
dadoras, son la sideas modernas, 
ideas que sigo y comparto por 
convicción, por tem peram ento, 
por ideales y por nacimiento. 
Nada ni nadie puede ni podrá 
detener su páso.

Cual las escarchas polares se 
abren camino por sí solas.

Los espíritus pusilánimes, en­
fermos, faltos de energía, ende­
bles, faltos de fuerza m otriz pro­
pia, son los únicc.s que se dejan 
llevar, a rra s tra r  si cabe el voca­
blo, por el palabrerío  huero y 
verbalista, pródigo en promesas, 
de los oportunistas que atisban 
nuestros pasos para cabalgar so­
bre nuestros hombros, de las pro 
mesas quiméricas de los politi­
castros de pacotilla y de lc.s sen­
tim ientos de humanismo de los 
burgueses.

De la calma en nuestras accio­
nes depende la pérdida de nues­
tras posiciones.

Ello es tan verdadero, tan m a­
tem ático, que no necesito exten­
derme en más consideraciones 

para explicároslci.
Se hace necesario que nos 

orientem os, que nos definamos, 
que busquemos aire limpio y 
clara luz.

Y, ¿cómo conseguir esto? ca­
be preguntar.

Meditando. Meditemos, yo os 
invito formalmente, sobre las 
relaciones que deben existir en­
tre  la Vida y la Naturaleza.

¿Qué es la vida, qué es la na­
turaleza ; qué relaciones existen 
entre am bas; para qué tenemos 
vida y para qué hay n a tu ra leza ; 
de quién es la vida, de quién la 
n a tu ra leza ; qué razones hay p a­
ra tener vida y cuáles para que 
haya naturaleza?

Después que hayamos discu­
rrido mala o buenamente, de 
acuerdo con nuestras capacida­
des intelectuales, llegaremos 
innegablemente a la conclusión 
de que la vida y la naturaleza 
nos pertenecen por igual a trv 
d o s; que todos tenemos derecho

a gozarla; que no debe haber 
preferencias; que no debe haber 
diferencias, distinciones, divisio­
nes ; que las que actualmente 
existen deben desaparecer; que 
las distinciones establecidas no 
tienen razón d e ' ser; y, en fin, 
que todo es de todos y que no 
hay potencia ni física ni m eta­
física que pueda sostene legal­
mente el absurdo del singularis' 
mo en los frutos de la naturale­
za, en los productos de la vida.

 ̂ Y si llegamos a esas conclu­
siones ¿pc»r qué quedarnos mano 
sobre mano, boquiabiertos, impá­
vidos, mirando, como decía M an­
rique, “cómo se pasa la vida y 
f-ómo se viene la m uerte tan ca­
llando” ?

Con el alma entristecida, pues 
el momento para mí, dada mi 
posición en el mundo obrero, no 
es de expansión ni dicha, sino de 
recogimiento espiritual y de ha­
cer votos por redoblar sincera­
mente mis esfuerzos por el en­
grandecimiento de esta Unión, 
cc.n el alma entristecida, repito, 
es que he venido a hablaros esta 
noche en que, quizá, algunos co­
razones palpiten de alegría por- 

I que van a ocupar algún puesto 
en la nueva Jun ta  Direc1j,iva que 
va a encargarse, y la que desde 
esta noche comenzará a regir 
los destinos de esta sociedad dig­
na de mejor suerte por ser la 
única de su especie en la segunda 
Provincia de le República de Pa 
namá.

No es mi intención entibiar o 
am enguar esa alegría. No!

En mig años juveniles, cuando 
aun la reflexión era planta exóti­
ca en los jardines de mi pensa­
miento, y cuando más me entu­
siasmaban y más me preocupa­
ban los goces y alegrías pasaje­
ros que las lecciones que ellos en­
cierran y dan, tam bién fui feliz 
al igual de muchos de vosotros 
por haber sido objeto de algunas 
distinciones en la directiva de al­
guna sociedad. Pero hoy que 
me cuento, y a mucho honor, en­
tre  los jóvenes viejos de mi país, 
no puede tal acontecimiento cau­
sarm e el mismo efecto de antes 
puesto que he podido observar 
la base decorativa de esas distin­
ciones y, aun más, que de nada 
sirven para el progreso de una 
asociación, si los distinguidos no 
están bien y firm em ente in ten­
cionados por el progreso, bien­
estar y engrandecimiento de 
ella.

Decía hace poco que no me 
siento feliz, muy satisfecho, ex­
plico, y voy a deciros el por qué.

La Unión cuenta con más de 
un año de estar laborando con 
dos fines diam etralm ente opues­
tos : el obrerismo y la beneficen­
cia.

La beneficencia anula los efec­
tos del obrerismo, obstaculiza su 
m archa progresiva y de cada 
cien pasos lo re tro trae ochenta.

De ahí, pues, que la Unión, 
realm ente como entidad obrera 
no exista; es una ficción como 
tan tas otras que hay en P ana­
má.

¿Y por qué no existe? me pre­
guntarán algunos espíritus sus­
picaces.

Por la decidía de nosotros 
mismos, porque nos hemos acos' 
tiurJ>rado a cpie todo nos lo ha­
gan, nos lo den, he ahí las tácti 
cas burguesas y de beneficencia 
o caridad, que para el caso es lo 

mismo, y a no agilizar nuestro

(Pasa a la Cuarta Pagina)

V ID A  OBRERA
Es con verdadero regocijo 

que registram os la feliz acogida 
que obtuvo el viernes 8 del pr,e' 
sente la excitación que oor escri­
to  hizo la Unión Federal de P a ­
naderos, Pasteleros y Confite­
ros a todos los del gremio en ge­
neral, para tra ta r  asuntOg de vi- 
suficiente para poder acom eter 
tal importancia.

Hermoso espeotáculo ofrecía la 
amplia sala de esta institución, 
donde buen número de estC3 
compañeros hicieron acto de p re­
sencia, en espera de acontecí' 
mienitos que sin duda alguna lle­
garían a calmar sus aspiracio­
nes. Contribuyó a enaltecer el 
acto la presencia del señor P resi­
dente de la Federación Obrera de 
la República,, que con galantes 
ir ise s  expuso a la concurrencia 
su apadecim iento  per la partici­
pación que tuviera en la elección 
de dignatarios de la Federación.

También hizo acto de presencia 
el compañero Daniel Castro U. a 
quien fué encomendado el estu­
dio de un documento de suma 
importancia para la Unión, en a ' 
socio de los cconpañeros Manuel 
de J. Tuñón B., A rturo Lindo, 
Manuel Jácome y Manuel de J. 
Cobos.

En_ virtud de esta comisión las 
votaciones fueron pospuesta,g pa­
ra cuando la comisión rinda su 
informe, quedando todos los del 
gremio invitados a que concu­
rran a sesiones los viernes en b  
mañana.

Un Panadero.
T A q q E R  D E JO Y ER IA  D E

FELIX PUERTAS R
Calle 14 Oeste, No. 53 

Se fabriea y se rep ara  toda clase de p re ii ' 
das—Puntualidad  y esmero.— Precios tnddicc«

CARPINTERIA
“El Punto Rojo”

de j a c i n t o  ITURRADO
Calle 13 Oeste, No. 20

Se ejecuta toda clase de trabajos de eb» 
n is te ria , ab a rro te ría  y construcción.

ZAPATERIA NACIONAL 
“LA ISTMEÑA”

Calle D, fren te  al Parque de Santa An*. 
Botas p ara  niños, calrado para  señoras, etc„ 

te., se confeccionan a Ja medida y a precio^

SASTRERIA DE PRIMO MAR.
TÍNEZ

AVENIDA A, No. 7».

Los vertidos qut se liaorn en este con-
vie.t»u en Kr.EGAXTr.;  ̂ quii-n lo> usa. 
O idénetios sus trr .t 'i io s  v se ennvniKxri.

Precios m ó d i c o  y pun tu p 'n d ad

AVISO

La lancha de gasolina OSLA' 
VIA, de nueve toneladas y vein­
te caballos de fuerza, con capa­
cidad para veinte pasajeros, 
inuagurará sus vijaes ordinarios 
entre Colón- Portobelo, Puerto 
Obaldía, San Blas y demás 
jjuerto, uC la costa atlantica ,pro 
ximamente.

femando Redríguez
CON D IE Z  AÑOS D E PRACTICA 
EN LA  JO Y ER IA  D E MORAN y  

FORD

se pone a la orden de su num erosa 
d iéntela  p a ra  los trabajo s de Joye­
ría , P la te ría , Dorado, y  P lateado, en 
la ca 'le 8a. contiguo a la Joyería  d* 
M oran y F ord  y  a  la p lom ería de 

Córdova

PRECIO S SIN  COM PETENCIA 
GARANTIA EN EL  TRA BA JO
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(Viene de la P rim era Página)

los individuos como Gerentes, 
directores de negocios o  de pa‘ 
dres de familia, únicam ente t i c  
ne el m érito de corresponder de’ 
bidamente a los deseos de qu ic  
neg los designaron para tales 
puestos o de aquellas personas 
a quienes deben todos sus anhe' 
lc.s, su cariño y sus atenciones 
por efectos del vínculo natural 
que los liga. De ahí que el cum 
plimiento del deber de cada cual 
en su esfera de acción, sea, en mi 
concepto, una de las funciones 
que más derecho da a la estim a’ 
ción de lag personas.

Innecesario es repetir ahora 
las apreciaciones que ya tiene 
hecha la Federación O brera de 
Ja República de Panam á sobre la 
insuficiencia del salario de Bj. 
1.08 por día y por muy felices 
tendrían los jornaleros ocupados 
en la carretera  Aguadulce’San’ 
tiago, si lag visitas de Ud. a esos 
campamentos fuesen más fre ­
cuentes e inspeccionara a la vez 
Jos alimentos que reciben.

En cuanto a la solicitud que por 
mi conducto le hizo la F edera’ 
ción O brera de Panam á, en su 
deseo de 'que resultase lo más 
equitaitivamcnte posible la reduc’ 
ción de los gastos mensuales que 
demanda la construcción de los 
edificios del nuevo hospital, ma’ 
hifiesto a Ud. que sí es 'conside’ 
rada absolutam ente im practica’ 
ble . en la form a propuesta de 
eliminar y reducir en esa obra 
los altos sueldos, es por la senci' 
lia razón de ser esta una cues’ 
tión en que sólo se atiende a las 
necesidades de una de las partes 
gue trabajan. ‘El salario, las ho’ 
ras y condiciones de trabajo, la 
cesantía obligada y hasta los 
métodos de vida del obrero, son 
determ inados sin la intervención 
directa de los obreros, y es esta 
injusticia, doctor, fe, que ha con' 
tribuido a que individuos de ori’ 
gen y ocupaciones distinta^ pe' 
ro si identificados por los sufri' 
mientos, hayamos constituido 
esta institución de obreros cuyas 
finalidadcg son ciertam ente las 
que usted, con penetración que 
le Cg propia, dice “parecerle sos’ 
tenemos con -buena fe y deci' 
sión”.

Sin echar mano a recursos ex’ 
tremisitas ni de pensamientos ni 
de hecho, la Federación Obrera 

'^de Panam á procura, mrediante 
sus gestiones, “m ejorar la suerte 
inmediata y fu tura de los obre' 
ros’' nacionales y ex tran jeros; 
resultado este a que no ^efá  im' 
posible llegar, si Ud., poniendo 
sug sentimiento hum anitarios al 
servicio de la causa del p roleta’ 
riado que tam bién son amigos de 
Ud., facilita la realización de los 
proyectos de la Federación que 
en nada son ’ incompatibles con 
las doctrinas 'democráticas que 
Ud. profesa, y que han de produ’ 
cir resultados atenuantes en la 
diíícil situación porque atraviec 
sa inmensa m ayoría de los habí’ 
tan tes de este país.

La Federación Obrera de P a ’ 
nam á agradece tam bién a Ud. el 
interés que se tom a por comen­
zar cuanto antCg los ‘traba jos 
enunciados en su cafta del 6 de 
enero a que vengo refiriéndome, 
y espera que el funcionamiento 
regular y ordenado de esta insti­
tución, siva para facilitar a Ud. 
su aspiración allí consignada de 
ocupar en las obras públicas el

y m i  i  s E
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organism o por el bienestar co­
mún, por la felicidad comunal, 
apesar de nuestras sentidas pro ­
testas de compañerismo, de hu­
manidad, de solidaridad, de 
unión, de confraternidad, pala­
bras herm osam ente bellas pero 
jam ás llevadas a la realidad.

El obrerism o necesita, hay 
más, exige hechos, no palabras. 
Acabemos con un golpe de muer 
te con nuestro tem peram ento la­
tino de discutirlo todo, de dem o­
ra r lo que realm ente debe ser 
practicado con presteza.

E ste estancam iento social, es­
ta  parálisis social, en la cual nc.s 
hallamos sumidos me indica muy 
a las claras dos co sas: que los 
esfuerzos hechos por mí por el 
engrandecim iento de esta U ' 
nión han sido torcidam ente in­
terpretados y por ende no han 
podido dar el resultado deseado, 
o que carecemos por completo 
del espíritu del .sacrificio.

Si es lo prim ero, os prom eto , 
serenam ente explicarme en o tra 
ocasión con más claridad. Si es 
lo segundo, vosotros teneis la lia 
ve del secreto, de vosotros de­
pende *el triunfo.

Toda causa noble exige su 
sacrificio ; seamos en buena hora 
nosotros para que nuestros hijos 
disfruten de una dicha que en rea 
lidad es de nuestra  propiedad 
por ser los causantes de ella, y 
que nos ha sido arrebatada en 
nom bre del orden de cosas esta ­
blecido,. por convencionalismos 
de sociedad y ficciones de m ora­
lidad.

Com pañeros: todas las de te r­
minaciones, aun por mínima que 
ellas sean, tienden a un fin de­
term inado. Nadie sale, por 
ejemplo de su casa, sin haber 
meditado adonde v a ; nadie com­
pra sin haber pensado que va a 
hacer con la com pra; nadie visi­
ta  sin haber meditado el objeto 
de» la visita.

Y si esto hacemos hasta en los 
más triviales actos de nuestra 
vida porque sabemos la conve­
niencia práctica de tal medida, 
por qué no hacemos lo mismo 
con toídas nuestras actuaciones, 
o por lo menos con las de más 
trascendental im portancia?

¿P or qué, pues, no pintam os 
en el cielo panam eño nuestro  
program a para que ese cielo lo 
refleje p los demás?

No es posible ir a ninguna par 
te sin un program a que nos guíe.

O somos obreros y lanzamos 
un program a socialista o somos 
fracm asonería de beneficios m u­
tuos y nos lanzamos a la calle 
a hacer, con un program a de tal 
índole, obras de misericordia y 
caridad.

Actualm ente navegam os sin 
rumbo. Estam os dando m anota­
das a d iestra y siniestra. A nda­
mos a tientas y a lucas. Estam os 
jugando a la gallina ciega con 
nuestra suerte y con la de nues­

tros hijos,, lo que nos señalará a 
la historia del futuro como do­
blem ente crim inales y esquiro­
les.

Es fuerza que nos definamos 
claram ente, y sea esta la ocasión 
para ofrecerc.g en la prim era 
oportunidad un program a obre­
ro para que lo estudeis conve­
nientem ente, y sirvan mis pala­
bras como acicate a vuestras 
futuras acciones.

C om pañeros: La franca lucha 
de clases, y la reivindicación 
general de nuestros derechos o- 
breros nos llaman. P restad  con" 
mig’o la prom esa, en esta noche 
de paz en que se inicia una npeva 
etapa de nuestra vida societaria, 
de que acudiréis a su llamado.

personal eficiente disponible y 
también, para establecer condi­
ciones m ás favorables para los 
obreros que les perm ita llevar 
una vida menos azarosa y sin 
tantas privaciones.

Soy del señor Presidente con 
todo respeto, su servidor atento, ,

Ismael L«zcan<?o,
1 -  -ñlf*.nte de la Federa '

 ̂ ción ( orerà de Panam á.

U na vez term inada la pero ra­
ción del compañero Caballero, el 
P rim er Vicepresidente de la U ' 
nión, encargado de la P residen­
cia, tomó juram ento  al Presiden 
te entrante, señor Segifredo Do­
mínguez, quien prom etió cumplir 
bien y fielm ente con los E s ta tu ­
tos y Reglam entos de la Unión. 
Acto seguido fueron ju ram en ta­
dos todos y cada uno de los de­
más miembros de la D irectiva 
entrante.

El señor Presidente habla
Tomado que hubo la nueva 

Junta posesión de su cargo, el 
señor Presidente Domínguez, en 
una ligera improvisación, se di­
rigió a los presentes significan­
do su agradecim iento por la dis­
tinción de que había sido objeto 
y lam entando haber sido, el esco­
gido cuando en la Unión había 
otros “con más tiem po de ser so­
cios y quizá con m ejores ap titu ­
des para desem peña/ el cargo 
que se le habla discernido”. P ro ­
siguió luego el señor Presidente 
haciendo un- bosquejo de su p ro ­
gram a y poniendo a disposición 
de la sociedad su práctica y sus 
conocimientos sociológicos ad­

quiridos en otras sociedades de 
otros países.

Nota final

En concepto del Corresponsal 
la Unión ha progresado en cuan­
to se refiere a aum ento de per­
sonal pero no así en cuanto al 
abandono de prácticas anticua­
das, P or ejemplo, ya no se es­
tila que a los que van a form ar 
nueva directiva se les tom e esos 
juram ento, ya sean largos o cor­
tos. Se debe tener confianza en 
que los que .se nom bran para in­
teg ra r la directiva de una socie­
dad están perfectam ente bien in­
tencionados en el program a de 
ella, o si no se tiene no se nom ­
bre ningimo. Lo más que se pu 
diese adm itir es una prom esa 
(nunca juram ento) de que ha de 
procurar por el engrandecimien 
to de la sociedad y no por el 
cumplimiento estric to  de sus le­
yes, pues casos se darán en que 
haya que apartarse  de los E sta ' 
Tutos feara resolver una cuestión.

El corresponsal tam bién reco­
mienda más puntualidad. El pro 
greso de las sociedades, cuales­
quiera que-sea el fin de ellas, se 
mide por el núm ero de sus socios 
y la puntualidad de ellos.

Colón, Enero 11 de 1922.
Corresponsal.

(P o r falta de espacio no publi 
camos en esta sección el discurso 
del Fiscal de la Unión O brera de 
Colón, compañero Antonio P eral 
ta, pero aparecerá en el próximo 
núm ero.—N. de la R.)

PESAMES
En momentOg en que circulaba 

el núm ero an terior de este sema 
nario, se anunciaba tam bién la 
m uerte del amigo Nicolás M u­
ñoz, y por eso es que ahora p re ­
sentam os nuestra condolencia a 
sus deudos, con especilalidad a la 
señorita Francisca M urrillo, con* 
socia de la Unión O brera Fem e­
nina.

También enviamos nuestra ex­
presión de condolencia al compa 
ñero Camilo Consuegra, del g re ­
mio albañiles, por la m uerte del 
señor Francisco H errera , a 
quien se le dio sepultura en la 
^mañana de hoy.

ALFONSO VILLALOBOS
" P IN T O R  Y RO TU LISTA

Calle 14 O este No. 1.
Recom ienda mi hab ilidad  profesional los di 

versos tra b a jo s  que he hecho.
A rte  Y frusto se ad v ie rte  en los ró tu los que 
se le enconm ienden.

CIG A R R E R IA
LA FLOR DE ANCON

de F . Pedma,
'a lie  J , No. n .-S u c u rs a l: Ave. C en tral N o.141 

Si es U d; FUM A DO R D E  B U EN  GUSTO,
’i s i te  n u e s t r o s  e s ta b l e c im ie n to s .

PEDRO ALDRETE
, A venida C en tra l No. 43.—Teléfono, 84»- • 

A partado  698

P la te r ía  y  Jo y e ría  Reloiería v G rabados.

SOMBRERERIA DE 
M. Endara

Calle R, No. 3
Se arreg la  y se lim pia toda clase de som ­

breros. Se da la form a al gusto  del eliente

PLOMERIA NACIONAL
P R O P IE T A R IO  J . COBO

Colón. R. de P. Ave. N aríñe
Teléfono No. 132 fe y ó No 72

Se hace toda clase de insta lac iones de P lo ­
m era , a precios m oderados, m ande su tra b e jo

T A L L E R  D E  M ECANICA

de Frank Laquis
P laza  de H erre ra , No. 9

.^quí .se a rreg lan  m.áquinas de todas clases: 
se hacen trab a jo s  de h o ja la te r ía  y p lom ería ; 
se construyen  y se reparan  “ sp rin g s” p ara  
cambas, y  se com pran cam as de segunda 
mano.

C A R PIN T E R IA  Y F R .W T S T E R IA
“SAN JOSE”

de N ICO LA S E. CA SIS V. 
E stablecida en 1900.—Calle O bald ía , No. 3. 

Calle de O baldia, No. 3

Se adm in is tran  casas y se cobran cu en tas  
L em a: A ctividad y honradez .

PR EC IO S EQ U ITA TIV O S

Z A P A T E R I A  
de Francisco Bruno

A V E N ID A  A, No. 20

En este ta lle r  se hace y se repara  toda 
c la ’se óp obras relacionada con es ta  iVofesión

BU SQ U E LA  ,

Sombrerería de M. M. López
donde se confecciona toda clace de som breros 

S iem pre fren te  al C uartel C en tral de- Policía 
A venida B.

T A L L E R  N A CIO N A L D E  JO Y E R IA  Y 
GRABADO

de JOAQUIN M. PAREDES
Calle C y 15 Oeste, No. 54 

El M AS com peten te  joyero  panam eño; 
A tiende todas las órdenes que se le p re se n ­
ten  en el ram o de jo y e ría  y grabados. 
Teléfono 570B. A partad o  No. 2.

FRUTERIA “LA TABOGANA”
de L u is D . M ondesie 

A V E N ID A  B, No. 64

Ofrece al público buenas fru­
tas y refrescos de toda clase y  
pieles de tigre.

TALLFPv de herrería  de
JAIME LLAVANERA

G aran tizo  todos los tra b a jo s  que se me en ­
com iendan, ofreciendo rapidez en la ejecución 
de ellos.

JOYERIA DE GONZALEZ
a v e n i d a  c e n t r a l . N o. 20

Teléfono No. 1028B.

E s es te  el ta lle r  que ofrece m ejores g a ra n ­
tía s  a  sus clientes.

Tip. HENRY
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